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			¿UN SABER INÚTIL?

			 

			La filosofía ha sido, durante siglos, un producto de la mente humana, una creación del lenguaje en donde se han expresado formas de entender el mundo y contenidos que sintetizaban nuestro comportamiento en él. Este ámbito general de ideas y sentimientos se ha especificado de distintas maneras y, en ellas, en las obras de los filósofos, han quedado configuradas las mediaciones de una inteligencia individual abriéndose paso entre el lenguaje, entre las ideas heredadas y las perspectivas ofrecidas por la historia, por la sociedad.

			En la época contemporánea, después de que el lenguaje, medio de comunicación imprescindible y esencial entre los hombres, ha sido sometido por la lógica, la lingüística, la epistemología a una fecunda y desmitificadora crítica, tendríamos que determinar, de nuevo, el sentido de la palabra filósofo y el objeto de esa ocupación. No podemos ya hablar de filosofía sin pensar también en el uso de esa palabra, y sin establecer claramente sus condiciones de posibilidad. Sin embargo, aceptando el significado más general de ese término, la filosofía se nos aparece como una ocupación de algunos hombres, tan real e importante como esas otras ocupaciones que han modificado, técnica o artísticamente, la faz del mundo y las relaciones humanas. La única diferencia, tal vez, ha consistido en que esa ocupación se ha consolidado, casi exclusivamente, en unos escritos que, en el transcurso de más de veinte siglos, han dejado tendido un arco de mensajes y propuestas que se suelen denominar historia de la filosofía. En estas propuestas interminables, el discurso filosófico no ha logrado consolidar un esquema definitivo que, al incidir en otras mentes, pudiese establecer peldaños firmes para un paulatino e irrebatible ascenso. Este inicio continuo de planteamientos y la pérdida de territorio ocupado ya por las llamadas ciencias de la realidad o de la naturaleza, ha hecho surgir, junto a las distintas obras de los filósofos, la crisis de su sentido o, por decirlo de una manera más trivial, la duda de su utilidad.

			Los enfrentamientos al saber filosófico no han partido, sólo, de una frontera ocupada por aquellos que desconocen la filosofía, y entienden, bajo esta palabra, ese conglomerado de conocimientos difíciles y abstrusos que una cierta tradición vulgar ha sancionado. También en un terreno más específico, la filosofía ha sido negada, como forma de conocimiento válido, por quienes han aprendido a distinguir, en las mismas estructuras científicas del saber, la posible irradiación que éstas han proyectado sobre la realidad. El mundo moderno es, efectivamente, fruto de aquellas ideas, de aquellos lenguajes que alcanzaron su grado de verificación en la experiencia, y que se insertaron en productos reales, en praxis objetiva, modificadora de la naturaleza, de los hábitos humanos y de la sustancia, en otros tiempos inerte, de las cosas.

			Algunos libros recientes se han hecho eco de esa peculiar situación de la filosofía, y han intentado, desde perspectivas pretendida o realmente renovadoras, trazar los nuevos senderos del saber filosófico. Así por ejemplo, en 1978, apareció dirigida por Hermann Lübbe, la obra colectiva Wozu Philosophie?[1] En ella, profesores alemanes, pertenecientes a las jóvenes generaciones, se planteaban los tradicionales problemas de la justificación, actualidad y futuro de la filosofía.[2] Tal vez lo más significativo de este libro sea el apéndice bibliográfico, en el que se recogen 692 títulos, aparecidos entre 1945 y 1977, que tienen que ver con los problemas de la crisis filosófica. Este exceso de autocrítica o de reflexión sobre el contenido de la filosofía muestra, en primer lugar, la importancia del problema, pero, además, la urgencia y el interés por iluminar, con nuevas luces, el territorio sobre el que asentar, con fundamentos firmes, tan inestable saber.

			Una reflexión sobre la filosofía que pretenda asegurar los cimientos de estos sistemas conceptuales, y analizar los materiales de semejantes construcciones, se hace más urgente cuanto más alejados parecen los planteamientos filosóficos de las necesidades inmediatas del mundo y de los hombres. En una revisión elemental de las estructuras que constituyen los engranajes del mundo contemporáneo, surgen determinadas disciplinas o saberes como algo imprescindible para su funcionamiento. El desarrollo de la ciencia, los problemas económicos y políticos, los usos de la creciente tecnología, la explotación y control de las materias primas, los múltiples aspectos que presenta lo que se suele llamar la sociedad de consumo, acucian a los cultivadores de un tipo de conocimientos que, como el filosófico, parece convertirse en un discurso ajeno, en principio, a las necesidades y realidades de ese mundo. Por supuesto que entre los engarces que configuran la sociedad de consumo hay innumerables objetos, innumerables hechos que también forman una constelación de realidades prescindibles: pero ninguna de ellas tiene, en sí misma, las pretensiones y la historia que, al parecer, han adornado al pensamiento filosófico.

			Al mismo tiempo, la filosofía es, casi exclusivamente, un lenguaje que se consume dentro de los cerrados límites de su propio discurso, y sus propuestas y mensajes, por muy trascendentes que puedan llegar a ser, han quedado, casi siempre, reducidos al estrecho dominio de los especialistas, aunque, como hoy ocurre, sean numerosos y numerosas también las instituciones por las que el saber filosófico circula.[3]

			 

			 

			FILOSOFÍA EN LA SOCIEDAD TECNOLÓGICA

			 

			Pero dejando a un lado los problemas del sentido actual de la filosofía, de la crisis inherente a la validez real de sus propuestas teóricas, el planteamiento de la frontera en la que hoy está instalado el conocimiento filosófico presenta algunas estimulantes propuestas. En primer lugar, ya no cabe, desde la perspectiva de 1983, hacer sólo un recuento minucioso de las llamadas corrientes filosóficas, o un pequeño catálogo de los filósofos que, en nuestros días, marcan la línea de vanguardia. El problema parece que debe plantearse en otros términos. Tal vez sea así posible despegar a la filosofía de algunos lastres que pesan sobre ella, en una buena parte, al menos, del tráfico académico.

			A pesar de la autocrítica de importantes pensadores de nuestro siglo, y de la radical revisión que las escuelas neopositivistas y analíticas sometieron al lenguaje de los filósofos, la vitalidad de la filosofía, en sus cauces institucionales, es indiscutible. La mayoría de las universidades del mundo siguen contando con facultades o departamentos de Filosofía. Pasan del centenar las revistas filosóficas de primera categoría, y abundan los congresos, reuniones, seminarios sobre los más diversos temas filosóficos. Tesis doctorales, monografías y artículos han recubierto los nombres de los grandes filósofos de una pesada capa de interpretaciones y erudiciones que, a veces, pueden llegar a ofuscar o deformar la lectura de sus escritos. La vida filosófica en la complicada retícula de la sociedad contemporánea tiene, al parecer, aseguradas sus vías de comunicación, sus códigos y sus recetas. Numerosos equipos de especialistas siguen administrando, en múltiples campos, la liturgia correspondiente.

			Las corrientes que, en los últimos cincuenta años, han encauzado el pensamiento filosófico son, sobre todo, el historicismo, la fenomenología, el existencialismo, el neopositivismo, la filosofía analítica, el neomarxismo, el estructuralismo, la hermenéutica, la nueva filosofía de la ciencia y diversas formas de irracionalismo. Las páginas que siguen no van, sin embargo, a describir una vez más estas filosofías, no sólo porque se ha hecho ya en repetidas ocasiones, sino porque parece que hoy se debería partir de otros supuestos.[4] Pero además, algunas de estas filosofías han perdido su actualidad, para ir a engrosar el ya amplio catálogo de la historia de la filosofía.

			Al perder la palpitación de los inmediatos intereses teóricos que sustentan sus propuestas, las filosofías quedan así recluidas en el recinto de la historia pasada, en el mausoleo de los clásicos. Lo cual no quiere decir que la historia de la filosofía, como tal historia y, en ella, los pensadores que alcanzaron, merecidamente, su lugar en la memoria humana, no encierren en sus obras una continua e inagotable posibilidad de actualización. Precisamente, una característica importante de la filosofía consiste en que, al no insertarse necesariamente en lo real y en la praxis, mantiene sus propuestas especulativas, por encima del desgaste inevitable y necesario de la realidad. El carácter no concluso del discurso filosófico, que parece constituir una de las posibles objeciones a su utilidad es, por otra parte, una prueba irrefutable de su perennidad y, en consecuencia, de su continuada modernidad. Bertrand Russell ha señalado con lucidez este aspecto: «La filosofía debe ser estudiada, no por las respuestas concretas a los problemas que plantee, puesto que, por lo general, ninguna respuesta precisa puede ser conocida como verdadera, sino más bien por el valor de los problemas mismos; porque estos problemas amplían nuestra concepción de lo posible, enriquecen nuestra imaginación intelectual y disminuyen nuestra seguridad dogmática que cierra el espíritu a la investigación».[5]

			El mismo Moriz Schlick había aludido a este hecho al afirmar que «la filosofía es de siglos, no de días».[6] El discurso filosófico no es, por ello, intemporal o ajeno a lo que constituye el entramado instantáneo de las pulsiones individuales, configuraciones sociales, instituciones colectivas que tejen el palpitar diario de lo presente. Nacida indudablemente del peso cultural de cada momento histórico, y aglutinada, en cierto sentido, por las tensiones de la vida y de la sociedad, la filosofía adquiere su carácter inconcluso de esta misma inconclusión de la realidad que no puede en ningún momento detenerse, al estar constituida esencialmente por el imparable dinamismo que imprime en ella la temporalidad.

			 

			 

			LA «EXPERIENCIA» DEL PASADO COMO LENGUAJE

			 

			Una posibilidad, sin embargo, de plantear con cierto fundamento el sentido de la filosofía en nuestros días, consiste en examinar el quehacer de algunos grandes filósofos del pasado, y ver así qué analogías se podrían trazar con nuestra época.

			La historia de la filosofía nos presenta interesantes ejemplos en los que se puede percibir qué hicieron los filósofos más representativos de esa historia. Efectivamente, simplificando el quehacer filosófico, podría decirse que, en principio, aquellos filósofos escribieron: o sea, comunicaron sus reflexiones sobre determinados problemas, por medio de la escritura. En consecuencia, esa escritura es el objeto filosófico real que permite ajustar y orientar cualquier intento de entender el pensamiento del filósofo. Pero, además, esa escritura aglutina, entre sus líneas, determinados componentes de la propia tradición cultural, o determinadas experiencias ofrecidas al filósofo en el clausurado espacio de la propia e insustituible historia. Esas experiencias dichas por el filósofo y asimiladas, hasta cierto punto, en su misma identidad personal, dejan traslucir su oposición o su aceptación de la historia y la sociedad que le rodea. Por ello la filosofía no es sólo resultado o juego de una íntima y desencajada subjetividad, sino que es siempre respuesta a algo, y ese algo se ofrece fundamentalmente en el lenguaje en el que el filósofo nace y que le transmite, bajo diversas formas, interpretaciones diversas de las cosas y los hombres. Por muy importante que, sin embargo, sea la matriz del lenguaje, hay observaciones, experiencias y perspectivas que van enriqueciendo y ajustando nuestra relación con lo real, independientemente del marco lingüístico que, originalmente, nos los presenta.

			En un catálogo provisional que sirviera de sumario para descubrir las pretensiones de los filósofos, podríamos establecer ciertos niveles de interés, ciertos planteamientos obsesivos en una buena parte de la historia de la filosofía. Refiriéndonos, por ejemplo, al mundo griego, comprobaríamos que es el detenido examen de algunas palabras, acompañado de determinadas observaciones, lo que comienza a inyectar al discurso ideológico tradicional los elementos que lo irán destruyendo. Esta reflexión continuada sobre el lenguaje, heredada de los sofistas, será un elemento esencial en la filosofía de Platón. Junto a ello, la superación de la efímera experiencia, la estructuración de la sociedad, la justicia, la amistad, la educación, serán temas centrales para construir el edificio de sus diálogos. Aristóteles también dedica buena parte de su obra a la organización de la sociedad y al estudio del comportamiento humano. Pero, además, toma, como eje de su metodología filosófica, el análisis del lenguaje, de la naturaleza, de la estructura de los animales, de las formas como ese lenguaje se comunica, del saber y del conocimiento humano, de la felicidad. Todos los problemas que se plantean en el comienzo de la filosofía son problemas que, en sus múltiples manifestaciones, tienen siempre que ver con una manera racional, independiente y, en principio, libre de interpretar hechos reales o teóricos que, en definitiva, se orientan hacia una mejor instalación del hombre en el mundo, en su mundo histórico.

			En la filosofía griega, el problema de la felicidad fue un tema obsesivo a lo largo de toda su historia. La felicidad implicaba una seguridad en la acomodación del hombre con sus propias ideas o con su propio entorno. La acomodación con las propias ideas quería decir la eliminación de todas aquellas formas mentales que, sin control crítico alguno, habitaban en el hombre y acababan siempre entorpeciendo sus acciones. Conocer mejor era, pues, vivir mejor. La acomodación con el entorno humano significa que la felicidad, como equilibrio y lucidez interior, sólo puede conseguirse si hay suficiente equilibrio y armonía en lo exterior, o sea, en el orden de la sociedad, de la polis.
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